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 El Consejo de Gobierno de 2 de febrero de 2007 aprobó la creación y los estatutos de la 
Fundación Parque Científico de Murcia. Se trata de una institución sin ánimo de lucro para 
contribuir al aprovechamiento social de la ciencia y de la tecnología, apoyar y promocionar el 
desarrollo científico y tecnológico y su gestión, lograr un mejor aprovechamiento de la 
investigación y estimular la participación de la sociedad civil. Además, deberá promover, gestionar 
y mantener el Parque Científico de Murcia, el cual se ubicará en el entorno del campus universitario 
de Espinardo. 

El Patronato de la Fundación, presidido por el presidente Valcárcel, promoverá la 
investigación científica para el desarrollo de la economía regional y la calidad de vida de los 
murcianos, e impulsará nuevos sectores empresariales, principalmente relacionadas con la alta 
tecnología. En marzo de 2008 se iniciaron las obras de remodelación del antiguo edifico de 
Bioquímica Clínica, como embrión de oficinas del parque, para albergar el centro de 
supercomputación y las primeras empresas que gestarán el complejo.  

He querido titular “nuestro parque” porque, como criatura recién nacida, necesita de muchos 
cuidados y ser visto como algo propio de todos los murcianos, pues no en vano su principal objetivo 
es la mejora de nuestra calidad de vida. No es fácil que un entramado de tales características llegue 
fácilmente al ciudadano, sobre todo porque las noticias se producen aisladas y en flashes 
grandilocuentes, como los acuerdos de instalación de Hewlett Packard o Telefónica. La propaganda, 
en el mundo que vivimos, es muy necesaria, pero más lo es alertar a los jóvenes de las nuevas 
oportunidades de trabajo y futuro que les esperan y para las cuales deben estar preparados.  

La mejor noticia regional, no obstante, y magnífico acierto político de los últimos doce 
meses, fue el nombramiento de D. Francisco Vidal Albaladejo como gerente del Parque Científico. 
Mis públicas felicitaciones tanto a quien tuvo la idea como a quien la ejecutó. Los primeros pasos 
de tan importante proyecto se realizan de la mano de un profesional cuya experiencia se ha forjado 
en el grupo MTorres. Déjenle manos libres y pongan profesionales a su cargo, pero no figurones por 
encima, o el proyecto, tantas veces soñado, se irá al traste. 

Hay voces, con las que discrepo, pero respeto, que consideran el parque como un  nuevo 
bluff del ejecutivo regional. Simplemente les diría que el Parque Tecnológico de Andalucía, que no 
es otro que el que surgió al amparo de la Universidad de Málaga, ha llevado a esta ciudad a ser el 
polo económico y de mayor atractivo empresarial de Andalucía. 

Tras su más reciente travesura –Arquitectura para Mendoza-, fuentes que se dicen bien 
informadas, despedían al consejero Medina Precioso con la seguridad de que, tras su merecido 
descanso estival, regresaría con su condición de ex y con el tiempo justo para despedirse de sus más 
cercanos colaboradores. No obstante, me parece que al presidente Valcárcel le resulta gracioso que 
alguien le marque el camino para mostrar autoridad y hacer lo contrario. También colocaban al Sr. 
Medina en la dirección del Parque Científico. Quizás simples habladurías, pero factibles y hasta con 
un punto de lógica, por aquello de que en política nadie se marcha con las manos vacías. Espero y 
deseo que no sea así, pues me vería en la obligación de denunciar un segundo error, tan inmenso 
como el primero, pues el Parque es demasiado importante como para que injerencias externas no 
profesionales alteren su rumbo. 
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